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SAILOR. -  Andándole era hombre. Ya plazo están do venciendo y yo cansand o esperando. 
ENTREGUISTÂ, -  l  eo p  paciencia buen amigo y querido mister. Voy para allá con mucho placer, pero 

con estos medios de locom ocien es imposible la rapid ez. Voy a entregar según prometí.
■ ' ' <*.rv

Las nuevas y perentorias exi­
gencias del Tío Sam al gobierno 
del doctor Belisario Porras para 
que cuanto antes proceda a entre 
gar el girón de territorio que su 
impericia le hizo perder, han ori­
ginado en pueblo qna
reagravación alasroaaut® .de la -có­
lera sorda que -viene: .fermentan-, 
do, en contra del gran culpable 
que poç: felona  ̂irqnía de las cir­
cunstancias ¡preside los destinos
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PAGINA DOS DON SANCHO

de la república.
Coincide esa exigencia nortea 

mericana con el enjuiciamiento
del decálogo de patriotas q’ pro­
testó virilmente contra las impru 
dencias anti-pamameñas del Dicta 
dor, todo lo cual da margen a la 
consideración popular de que 
mientras se entrega el codiciado 
girón que tantos centenares de 
pesos y de esfuerzos cuesta al 
país, se enjuicia y se condena a 
los que todo lo inmolaron en a- 
ra sacra, precisamente para de­
fender lo que ha cedido sin re­
bozo la ineptitud oficial.

Es por tanto peligrosa esa có­
lera sorda del pueblo, precurso­
ra de las grandes hecatombes, y 
que toma caracteres agravantes 
a medida que se aproxima el ne­
fasto día en que serán hollados 
♦us derechos, perdida para stem 
pre su soberanía y encumbrada 
en apoteosis la traición!

Ante tales ♦íntoraas catapul­
tantes, es un deber patriótico de 
DON SANCHO .aconsejar oficien 
te  calma a las masas, cuya justa 
cólera debe eer mcaimnada, no 
a  inmolar g. un pobre déspota, se­
nil y pigmeo, sino a  señalarle el 
madero del perpetuo ostracismo, 
coa tel gesto solemnemente altivo 
del Arcángel a los culpables del 
Paraíso!

0I6A EL HOMBRE CARON!
Don Federico Calvo, que es más 
feo que una. gata parida defecan­
do y más raquítico que un huevo 
de pava sietemesina, se atrevió a 
exponer en “La Defensa”, que 
nuestro Director “se gana el Pre 
mió Nobel en materia de fealda­
des y raquitismos.”

Nosotros, que, sin ser sodomi­
tas, admiramos y queremos a Be 
nuzzi por su enorme independen­
cia de carácter e inalterable buen 
humor y chispeante gracejo, nos 
permitimos salir en su defensa fí­
sica, proponiendo a Calvo la elec 
ción de un competente jurado, in 
í f  grado por doña Juana Murillo, 
la Maruj3, una “estrella” del Ho­
tel Americano, y áGU Nicolás Vic­
toria Jaén, como asesor, para 
que dictamine cuál de log dos, Cal 
vo y Benuzzi, merece en rigor el 
premio Nobel en fealdad enciclo­
pédica y parcial y eé raquitismo 
de talla, de sexo y de moralidad.

Acepte don Federico, que nos­
otros nos eomprprnetemo»- a con­
seguir el jurado, local part el tor 
neo y hasta boletero para la  en­
trada pública. Por Jo pronto, to­
do el bello sexo del Chorrillo y

Marañón apuesta a don Santiago 
Ludovico! A que don Federico 
Calvo' resulta “más feo que estor­
nudar en la mesa” y más raquíti­
co qu una deyección de la muer­
ta “La Defensa”.

Pillullo.

iff Panamá, 6 de Julio, 1921. N¡& 
Señor Director de “Don 

iff Sancho”. iff
Presente. iff

*  Muy señor mío : *
*  Me permito molestar su iff 
iff atención para suplicarle ij*

se sirva preguntarle al per 
sonal directivo de “El Dia iff 

>í< rio Nacional”, qué inver- »$< 
aJ a sión se ha dado al produc-
*  to de la suscripción de gue lír 
lí( rra que abrió en sus colum iff 
>íi ñas el mencionado periodic
i® co, con motivo de nuestro 
Jjít pasado conflicto armado iff 
)Ja con Costa Rica, y cuyo 
if1 buen éxito se debe a las se iff 
iff ñoras, y señoritas que -  me ÿ  
iÇa acompañaron a recoger e- >Ja 
iff sos fondos, 1o mismo que iff 
iff al patriotismo de los pana- 1 

iff menos ÿ a la generosidad iff
*  de los, extranjeros residen- iff
%f tes < 4  la capital. iff
*  Con las gracias antici- i® 

padas, soy del señor Direc j®a 
tor, muy atenta y segura iff

íji servidora, iff
iff Pastora As Soaxa» iff

NUESTRO GRAN MATCH
Para emular dignamente el for 

midable encuentro que ocurrió en 
Estados Unidos los sportmen pa­
nameños han concertado un de­
safió en veinte rounds entre los 
conocidos boxeadores de gran pe 
so, don Cecilio Moreno del Cas­
tillo, quien se encuentra de nue­
vo en su patria después de haber 
recorrido en triunfo todos los 
rings de Centro América, Méxi­
co, Cuba, Santo Domingo, Haití, 
Martinica, Curazao, Juan Díaz. 
Río Abajo, Panamá la Vieja, Re 
gistro Judicial y Notaría y el cam 
peón de los tintillófilos don Elias 
Alain Aguacate, catapultante ven 
redor del chileno Sánchez en un 
limpísimo knockout, q' ha sido el 
desvelo de Carpentier.

El match será «sta noche en el 
Santa Ana; Athletic Club y el ven­
cedor desafiará ipso facto al que 
Resultó campeón en New Jersey. 
Actuará die referee el acaudalado 
comerciante en tagua, y reputado 
training de Pempscy, don Julio 
i Rangel y  Guanábana ! ■%

El îâctv> comenzará a las 9 en 
•punto. ■

Jan.

' r¡ '■•y ni rr q.

DEL “VIZCAINO” A UN “COM- 
PA”

Señor don Simón J . García.
Cartagena.

Recordado y caro amigo:
Tu carta ayer recibí,
y un placer grande sentí.
Pues con franqueza te digo,
(y Antonio está de testigo)%
que yo pensé en un momento, 
que tu amistad lera un cuento ; 
pero ahora, querido Tito, 
como al fin ya me has escrito, 
de todo ello me arrepiento.

Me suplicas en tu carta, 
te cuente algo de la guerra, 
pues sabrás que aquí en mi tierra 
donde el alma la tengo harta, 
hay de cosas una ensarta 
que yo mismo ni la entiendo 
aunque todo lo estoy viendo : 
que si vamos a pelear ; 
que no, que mejor es dar, 
lo que se está defendiendo.

En verdad, ya combatieron, 
nuncios pobres, ciertos ricos ; 
y siendo flojos los ticos, 
tranquilones se rindieron; 
luego aquí los atendieron 
cual no debiéronlo hacer : 
como a un niño q una mujer; 
dándoles lo que quisieran 
para que después se fueran 
sin saberlo agradecer.

Qué ticos más corrompidos, 
carecen de corazón; 
ni la toalla ni el jabón 
agradecen los bandidos.
No han siquiera agradecido 
nuestro respeto a sus vidas, 
nuestra atención sin medidas, 
los medios de cigarrillos,
No agradecen los muy pillos, 
la ropa, casa y comida.

Por eso siempre he pensado 
haberlos tratado mal: 
dado pan con agua y sal; 
luego haberlos desnudado, 
después haberlos llevado 
hasta la Plaza de Herrera, 
que allí todo el inundo viera 
darle a ese desnudo lote, 
unos veinticinco azotes 
en cierta parte trasera.

Bañarles luego en alcohol, 
para-diz que refrescarlos ; 
subir un© a m o  y sentarlos 
arriba en el caracol,

para que, con todo el sol
y habiendo echado caacajo,
se zurraran hasta abajo, 
y que luego nuestra gente, 
a mandíbula batiente V-
se riera de este relajo.

J'e aseguro amigo Tito 
que si acaso a Costa Rica 
le zumba la “ticotica”,
Jo que es al panameñito. .. 
tiene rabia ese negrito !
Nos bailaron hasta el tango,

el cu¡mbé y el zurundango.
«

Costa Rica brava está?
Pues lo que es a Panamá, 
le zumba y le suena el mango!’ •

Sabrás que por estos lares, 
todo es un puro adelanto : 
Maestros hay ya por encanto;. 
Capitanes militares, 
los encuentras por millares; 
Bachilleres, por vagones, 
hallas nurses por montones.
No hay soldados francamente,, 
porque chico, los Tenientes 
los hay aquí por millones.

Contar sin mucho cuidado, 
podrías los astros del cielo; 
mas lo que es aquí en mi suelo 
lo de contar, qué atentado! 
si se trata de abogados 
que los hay como lentejas ?
Aquí hay también muchas viejas, 
que creyéndose chiquillas 
usan traje a las rodillas 
mostrando piernas añejas.

Y  hermano; aquí hasta los chinos 
los rusos y to ’S pafuás, . 
en el One Step y el Jazz , ¿ 
te dejan a tí pepino.
Vistiendo a lo neoyorkino, 
también fee dejan chiquito: 
miras tú pantaloneros 
sportivos oh Dios mío! 
que laguna, mar y río, 
para ellos todo es un mitOv 1

’ Y  más Jos ^americanos 
por Antón andan de paso,, 
saludando con un lazo 
a los pobres monteríanos- 
Estos actos inhumanos, 
fuera de todo decoro, 
me duelen y los deploro.
Por ejemplo tú casado, 
qué harías al verte enlazado 
si así te tratan de toro?

Lo más lindo, lo más bello, 
lo que a raí me causa encanto, 
es que con tal adelanto 
está el hambre que da al cuello. 
Todos tiran a degiielol ; 
suponte tú qué delicia > .. 
qué encanto niqué primicia;

Ir. ’

más resulta aquí én conciencia
•'  ̂ ■ v T:.’y a *■ „ ;9 • ..
una cuarta de influencia 
que cien yarda? de justicia,

Esto ya es aer muy ladino, 
como creo muy natural; 
pongo pues punto fina!,

' y  contesta.
El VwoeasaL,
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C O N D IC IO N ES

Este periódico saldrá cada sábado, mien­
tras se venda.

No se admiten suscripciones, para ahorrar­
nos el repartidor

Este periódico no es para leerlo de gorra; 
su precio es de un real;

No se admite colaboración espontánea; nos 
reservamos el placer de pedirla.

• No se publicará nada que no tenga firma
responsable.

No es una válvula de escape de paniagua­
dos anonimistas; quien tire la piedra, no 
debe esconder la mano: (San Cornelio, Art. 
64L Versículo II).

Rectificaciones, 109 dólares la 
columna.

Editado ea  1» T IP O G R A F IA  H E N R Y

SABADO 9 DE JULIO DE 1921

DE GALLO A GALLO

(Para el doctor H, González 
Guill, afectuosamente).

• Su ! Excelencia el señor doctor 
don Belisario Porras cumplía el 
segundo aniversario de su progre 
sis ta administration..  . Gomo era 
natural, sus numerosísimos-1 adic­
tos organizaron un mitin mons­
truo, ve Madero expórtente de la 
inverisímil popularidad del man­
datario ‘ la juventud porrista — 
tina alegre pichoneria genizara — 
no podía faltar al magno feste­
jo  y acudió en cuerpo, comanda­
da por el simpático y robusto a- 
tnigo Angelo Ferrari, a quien se 
encomendó la exultante misión 
de dirigir en público un mensaje 
de simpatía al soberano. . .

Bajo el palio de la noche ma- 
gestuosa y en el silencio admira­
tivo de la gran multitud, la voz 
del robusto Angelo se alzaba épi­
ca:

— Sí, doctor. Despreciad a e- 
sos inmundos batracios que en el ( 
pantano de su infamia os croan...

(Aplausos prolongados).
Porque, como ha dicho “un pen 

sador tirolés”, la nieve es mucho 
más inmaculada a medida que es 
más alta! Por eso vos, doctor, 
sois tan inmaculado; porque es­
táis muy alto, ’ ,

(Ovación catapultante, felicita 
ciones# abrazos y cigarros al for­
midable orador).

(No olvide el lector tjue An­
gelo hablaba-desde la calle al doc 
tor que le escuchaba en el balcón! 
Por eso lo veía tan alto.')

El run-run aprobatorio de la 
m u l t i 'continuaba, cuando re­
pentinamente se hizo la calma ; 
Su- Excelencia iba a habla*.a V ■ f> 

Con la rttaestr ía de; loSrigrattdea 
oradores 9u Excelencia apuró ma 
vaso de agua, se quité y* volvió # 
poner los lentes, carraspeé; t t  
tnetió dos dedos en un bolsillo

DON SANCHO PAGINA TRES

del chaleco, se aferró al barandal 
y con aquella entonación nasal 
que tanto recuerda a Bryan, pro­
rrumpió :

—Señores: Yo, que soy la Ver 
dad y la Salud, no sé cómo pue­
do resistir este abrumador home 
naje, que es una ofrenda del ca­
riño de mis amigos y un desagra­
cio' por las indecencias de mis e- 
nemigos.

Este homenaje dice muyv. alto 
que estoy vencedor !

Buscando en mi mismo, como 
recomienda Emerson, creo encon 
trar la clave de mis triunfos, que 
vosotros venís a celebrar conmi­
go y que son la perpetua pesadilla 
de mis empecinados adversarios : 
hay en nuestros campos, señores, 
una hermosa flor, cuyos pétalos1 
permanecen cerrados mientras 
•el cielo ¡está sin nubes y azul es­
tá la mar y suaves brisas orean 
la pradera ; pero cuando el cielo 
‘se enlobreguece, ruge el mar, se 
encrespa y se agiganta y los cam 
pos los , recorre devastador el hu 
racátt, entonces esa flor abre sus 
pétalos# coipo-desafiando a la tor 
"menta en apoteosis!

Esa,flor soy yo, señores!

(Aclamación belmontína, deli­
rante, soberbia, piramidal, de los 
cien mil hombrei que escucha­
ban).

—-Señores: muchas gracia»! 
Servios honrar mi casa.

La enorme muchedumbre inva­
dió la casa presidencial y durante 
dos horas ésta simulaba una Ba­
bel moderna.. .  El entusiasmo e- 
ra inmenso ; por todas partes sólo 
se oían comentarios al regio* dis 
curso y a su preciosa imagen flo­
ral.

Qué hombre ! Qué imaginación 
tan poética ! .

—Eso de la flor no se le ocurre 
ni a Rubén Darío !

—Qué tal si eso 1© dice en 
Washington ! Wilson se lo come 
como un dulce!

En un rincón “el conocido Be- 
nuzziw — miembro prominente de 
Ja juventud genizara — le pregun 
taba entre dos sorbos de champa- 

i ña, al gran Enrique Arce ;
| —Usted es veterinario, don En 
!rique? ' -!
! | —Si ^eñor, y graduado en Bo-
IgOtál-CAd ryr -‘ririlU U A E.'.-V-

-1 •.■Aû ánio - *e¡ tita*»* entonces esa 
célebre flor de que habló el doc- 
tor P érra*?• ■ ík, .,v,¡.v¡r,u.

j ! ^Hombre,* repusp don Enrique 
Ujm tanto embarazado por un tre­
mendo “sandwich” que devoraba

pantagruélicamente, — yo supon 
go qne-: esa flor debe ser la del 
Espíritu Santo !

Al fin* se despidió el público 
grueso y pudo Su Excelencia in­
vitar a sus íntimos a un banque­
te luculiano, que los cortesanos 
esperaban como al M esías...

Presidía la mesa rectangular 
Su Excelencia don Belisario y en 
el extremo opuesto se colocó a 
don Angelo. Ferrari, cuya robusta 
personalidad emergía como un 
hercúleo Rehogábalo; lá juven­
tud genízara se acomodó al re­
dedor de su jefe y todos se dedi­
caron a engullir con apetito po­
rr is ta .. .

El tintillo tiñó las copas y ale­
gró los ánimos; Su Excelencia, 
picaresco como un colegial solta 
ba chistes dignos de Pérez Zú- 
•piga y reía estrepitosamente de 
la gastralgia de ¡Cristóbal') Rodrí­
guez ; aquello era un banquete ro 
mano! A-1 , , i ¡> - S j

Por cuarta vez se llenaban las : 
copas, cuando Su Excelencia, de­
seoso de hacer un chiste que “epa 
tara” a Garrick, reparó en el ro­
busto Angelo, que en aquel ins­
tante hacía desaparecer por la cá 
verna de su boca media hortaliza 
de espárragos ; el chiste vino co­
pio una bala y resonó como una 
bomba: *' • '.■■ 1 -■ »/**’'

—Hombre, Angelo, ahora que 
estamos entre amigos . íntimos, 
compañeros-de combate y .de idea 
les, dime confidencialmente : de 
dónde sacaste ese “pensador tiro­
lés”, que me espetaste en tu dis­
curso?

La carcajada fue unánime y el 
chiste definitivo; todas las mira­
das convergieron al robusto1 An­
gelo, que liquidaba sin esfuerzo 
un gigantesco béefsteack. Pero, 
entre la estupefacción general, 
Angelo se irguió, se limpió pulcra 
mente los labios y contestó sin 
pestañear:

—De donde sacó usted esa fa­
mosa flor que se abre y sé cierra 
como un paragiiito chino ! ! ! !

Don Pipo.
n  r- i rT~7

Nos permitimos Itemar la aten 
jeíótl al señor Ai-’íá’áe \accrca- de 
. j l t -  c o n d u c t a  d e  - s u y o  r e s p o n s a b l e  
que observan ciertas tnujerzuelas , 
que en pugna con la honestidad 
habitan en k  casa número 73 de 
tV  calí “1”, diariamente y a ho­
ras en que por dicha calle pasan 
las institutrices y educandas de?

Instituto Nacional ; éstas entre te 
nielas, importándoles un comino 
la presencia de los transeúntes, 
hacen gala de un lenguaje que 
por lo inmoral haría ruborizar a 
la misma Mesalina.

Corremos traslado* al señor Al­
calde del Distrito, a fin de que se 
digne poner coto a esta acción in 
moralizadora cuanto antes.

El Manco dé Lepanto.

COSAS QUE ALARMAN
Las habilidades de Francisco 

Sánchez para pescar pavos “jero- 
nimíanos.” !l ■' r

Las cachuchas de Juan May- 
tín y su afición por los huevos de: 
doña Matilde. ,s

La complicidad de Luis F . Sán­
chez y Ubaldo Barría en las tra­
mas de Francisco Sánchez para a- 
trapar ,el pavo extinto. . ; -

La1 pichicumería -de Jerónimo^ 
Jeroglífico García al hacerse vie 
tima de la desaparición de un her 
moso y suculento pavo, no obs­
tante la vigilancia de don Luís: 
Franciscano Sánchez y Cacoma- - 
nía. - • . J- 'ó , :"i*. -■

Los lloriqueos jeremíaeos de 
Ubaldo, Secretario de Tierras,1 el 
filósofo pocrieño, haciendo ver - 
que “él es persona que no sabe 
hacer mal à nadie” (que lo digan 
Córdoba y Sucre), t ■

La demora de Juan Perdomo v 
en editar su obra de las acciones* 
de sus individuos que el llama hé 
roes de Coto.

La! pichicumería de Jerónimo 
Jeroglífico García al denunciar 
como autores dé la desaparición 
del pavo, a “quienes él les debe s e r ­
vicios, como a don Ramón Gonzá 
lez, prescindiendo del verdadero 
autor de la desaparición del pavo 

Que un Administrador General 
de Tierras que tiene respeto por 
la posición que debe ocupar entre 
Ja  sociedad deba ser lo más pulcro 
posible, para no reclamar pavos 

• que,no valen más de B . 1.00. ,

Que Ubaldo Barría diga que'él 
és más capaz de administrar D- 
tierras nacionales JerA-
nimo Ravistico García. Dabas las 
bellaquerías de éste-pajarxa^' m  
ríos extraña la expresión. Allá Je  
róniimo y sus crios.

'  ' .
SOCIALES . AjL

■ V - •:< U**... t  ̂ - ' S i*-';" r  ■■ .

i Ayer hemos tenido el p la ce rle  
saludar à nuestro buen j  amigo 
don Jacinto Lombardo, digno en- 
pkmente de la cultura de la vecina 
dudad del atlántico. Lo «aluda- 
píos.
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PAGINA CUATRO DON SANCHO

Como en esta ciudad existen a- 
bogados o Lawyers, como los lia 
man los chombos, que no apare­
cen en Directorio que publican 
los diarios de la capital, Don San­
cho a su paso por ‘aquí, se ha pro 
puesto hacer la nómina de esos 
profesionales, con el fin de que 
sean conocidos por sus demás co­
legas de la República, y los ha di 
vidido en tandas.

Primera tapida:
Dr. Dámaso Duque.
Dr. Ismael Alberola.
Dr. Wilfred P. Inocent.
Dr. José de la Rosa.
Dr. José M. González Rivera. 
Dr. José Aníbal Arosemena 

Carrasco.

-Simancas Alandete.
Dr. Zoroastro del Rio Lara'. 
Eh?.. Raúl Mief y Moreno.
Dr Eusebio Bermúdez Caba­

llero’. ■ ‘ . • 1 •
Dit* Benito Hernández.
Dr 'y Guillermo rEloy Lambra- 

3 Ü O ’> * *■-
Dr. Donald Petronio Wilson. ' 
Dr. Juyencio Salabarria Mesa. 
Dr. Migiiël Bustamante.

' Dr.. Migare!, Fernández Prínci-

F  • r ' v •
;Dr.i>Enrique Lambert. * ! 
Dr. Cecilio Rhodes.
Dr, • Manuel • Vicente Suther­

land.:.'- < v
D r.'-Tomás» Avecilla Ramos.
Dr. Genaro Prados Sangui- 

31én,\;
Dry'-Silvestre Balbino Castillo. 
Dr. Pablo'Emilio Harris.
Dr. Feliciano Guinio ■ Villalo­

bos Castillo. *
Dr; Juan; Aquilino Wynt.
Dr : James Sigismund Edwards 
Dr*.- José María Rosendo Teja­

da y Seciiestro.
Dr. Luis'Pablo Antepara.
Dr.- -Juan Pacheco Carranza. 
Df. Francisco Gregorio y Ve­

gas. . ' v : ;
Dr.. Juan Francisco Alguedo y 

Tauromaquia. .
Continuará.

Estos ‘distinguidos jurisconsul­
tos se? encargan en la ciudad at- 
lántieá dÁgestionar; todos - los ;a-? 
suntos ad mi ni s t r a ti-v-Oŝ  policivos 
y todps 1os acabados en ivas, en 
esos : como saca presos, etc, "etc/ 
etc., etc. etc. etc. etc. etc. etc. 
precié% yoficinas ambulantes, 'de- . 
más esfáVlecir qúe todo prógimo 
que pd*r sueste le Toqúe poner so­
bre ñamarte debe antes
encotrfáfídáfs e--ál Diablo ■ para ; qú¿ 
salga bien librado.

Que Pablito Orillac, José Si-/ 
món Rucabado, el bachiche Pas- 
quale Marino, Luis P. Antepara, 
el Fulo Alfredo Fernández R., 
Pedro Carrera V ., Marco Tullo- 
Vásquez, Juan A. WTynt, Azael 
González, e Ildefonso* Cantillo, 
han formado una Sociedad de 
Temperancia para atacar al al­
cohol y solo tomarán agua........
fría.

Que Generoso de Obaldía J . ,  
Efraín Tejada U ., Luis F. Este- 
noz J r . ,  Erasmo Díaz y el Cabo 
Valiente han permanecido calla­
dos por dos horas.

Que Isidoro Blanco, Ricardo 
Hassan, Alberto Picard, Miguel. 
Bustamante, Jacinto Escudero, 
Horacio Méndez, José M. R. Te 

‘ jada han resuelto contraer niatrr 
monio. ,

Que Melitóii Méndez en su cali 
dad de Inspector de Meretrices 

-tiene a las aves- pálidas ya reclui­
das, en Ja/Zona? de Tolerancia que 
se-les ha -señalado, y que ha he­
cho que -entren muchos balboas 
dé multa,ah Municipio de Colón:

Que a cualquiera?.hora* que un- * 
ciudadano necesite.' del amparo 
de sus intereses, puede concurrir 
al Juzgado 2o-. Municipal de Co­
lon/y allí encontrará constante-- 
mente al Juéz a sus órdenes. .

Que la Oficina de Pesquisa en . 
Colón ataca con brío a los juga­
dores de levita, y dej$. a los po­
bres chombos y chinitos -que se 
distraigan un poco.

Que todos los amigos del Go- 
biefno en Colón están dispuestos 
a ayudar al Partido Porrista con 
sus intereses y personas, y sólo 
esperan la ocasión propicia para 
probarlo, según lo dice- el amigo 
Doctor Olegario Estrada.

Que hay tal unión ¡entre esos 
amigos, que cuando se presenta 
una vacante de empleo, hay co­
mo- 50 que lo quieren atrapar.

Que el doctor Carlos Bi-ebarach, 
Cristóbal-de Obaldía, Rodolfo A- 
yarza A., Cristóbal de Urriola, 
Ignacio Muñioz C., han estado 
hablando todo el día sin descan­
sar la sin hueso.

Que Pedro- f- Miguel Fernánv , 
dez P ., T. Vilar C.,. Jacinto Es­
cudero, Pablo E ; • Harris; Raúl - 
G. Mjér,' R. ■ Vilar C.J- Zorba'str-o :• 
del Río L ., Migu'eb Bustamantë, 1 
•Leopofdb Cantoral,- Cecilio -Rito- 
des, Juan Pacheco C., Ismael y

cuela pública en esta ciudad, don 
de s-e dará gratis la clase de cas- 
tiano por los señores Juan A. 
Wynt, James S. Edwards, Ceci­
lio Rhodes, Ernesto Best, Wil­
fred P. Inocent, Donaldo P . Wil 
son y Edgar A. Reid.

Que los señores Moisés Lico- 
na, Conrado Tapia, Manuel A. 
Icaza, Donaldo P. Wilson, Ale­
xander Reevers, Juan de León y 
Antonio E. Maestre se han com­
prometido solemnemente a no de 
nunciar más contrabando, lo* mis 
mo q’ los Guardas del Resguardo 
nacional.

Que Pedro Carrèra V ., Olega­
rio Estrada, Crescencio Aroseme­
na, Fabio Galástica, José de la 
C. Grimaklo han pedido- un mes
de descanso de las constantes o- 
cupacionés que tienen, para así
recuperar las fuerzas perdidas -en 
pro de sus .respectivos empleos .

Qué los doctores Juan M. Sa-’ 
lazar, Daniel George Jaén, José 
Leónidas Pérez y Samuel Chena- 
'lloy están'serios en estos días.

Que Alejandrd Amí Cervera'ya 
'“ no- eàta sórdó pa‘ra lo qüe le tiene 

cuenta, pues para' lo'contrarió' és 
una tapia.

Que Mr. Bonssi o.c.uat-ro;.ojos, 
ha..resuelto rebajar al -5 por: cien­
to de interé-s. semanal a las. su­
mas que presta a los pobres poli, 
cías y empleados públicos qu-e 
tienen la desgracia de caer en sus 
manos.

Que Alejandro Rodríguez Ca- 
marena, Juan Manuel Salazar, 
Eusebio B-ermúdéz Caballero, y 
José de la Rosa Ortega, darán lee 
dones de Derecho Sofístico a 
quienes los soliciten.

Que Francisco Andrade Polan 
co ha resuelto declararse Teso­
rero Pagador de todos los Clubs 
Sociales establecidos y que se es 
tablezcan.

Que Pedro Carrera V. ha re­
suelto no fumar más, po-r no te­
ner el gasto de los cigarrillos y 
de los fósforos. -

Que los dueños de las' casas es­
tán alarmados porque los chom­
bos, que habitan 4 ó 5 en cada 
cuarto,- Se Ván, y tendrán que ré- . 
bajar el alquiler de las viviendas 
a un precio équitativo, que ‘ seilo 
les producirá el 50-pór ciento 
mensual -del interés invertido en-; 

"ellas. "  n -■ '•• '• '
•'-Que-Rodolfo Ayarza A ., Is-- • 

'm'ael WlbéTÓla,' 'Olegário- Estrada, 
Pablo-M'orálés 'Salá's-tica,* Joáquín *

Benito' Hernaiídez, han dlspues-- ■
’ to descansar ifna‘sêînâha ¡eñ süs; -
-táreas‘"oficiales.* : " -Vv/
' Que'va a- establecerse uña es- 4

? A/ Vega , y Luis Hernández *5Ré-dá 
recomiendan los- cigarros, ? cRomÉ 

•bos cG«fib-*lost•inèjôc.é.srseal'.-lib pía.-,-.;

Que el pueblo panameño está 
| entusiasmado con el nombra­
miento de Juan Brin para Sub- 
Agente Fiscal, y espera que se 
nombre Inspector General de Po 
li-cía al General Leonidas Pretelt, 
J .  de la C. Herrera, Agente Fis- 
Inspector d-e Enseñanza al Dr. 
cal al Coronel y doctor Rafael 
Neira Ayala, para q’ de ese modo 
se consiga emplear a panameños 
en los puestos y no a tantos ex­
tranjeros cuya nación es el pa­
drastro de nosotros.

Que José M. Aizpú, Colector 
de las sumas con que los amigos 
del Gobierno contribuyen vo-lunta 
riamente para los gastos de la 
defensa, gastará la suela de los 
zapatos caminando en ejercicio 
de sus funciones, para lo cual ha 
mandado a traer un par d-e botas 
a Italia.

f Que vario-s abogados de esta 
ciudad'dicen que'tió se han hechó 
lo»-nombramientos de ios nüevos 
Juéces:- Municipales en el Distri- 
ío  de Colón, como es de rigor, 
•sino qué-simplemente se ha pro­
rrogado el* período de los actua­
les,es decir, que el período ha si­
do- alargado, pites en vez de 2 a-- 
ños es de 4 años.

Que los actuales Jueces Muni- 
. cipaleS de Colón,, cuyo período 
ha sido prorrogado por dos años, 
más. van a darle un banquete a los 
señores Magistrados- de la Corte 
Suprema en señal de sinceridad 
y concordia.-

Que hay individuos que cuando 
están empleados ya sea en el Go­
bierno o en casas de comercio es­
tán con sus esposas, pero- cuan­
do son aviadores, cada uno co­
rre para donde su respectiva ma­
dre a que lo s ... asista. Buen 
viento les sople a los tales. . .

Que las mujeres de vida airada 
que sean condenadas por falta de 
policía en dos ocasiones distintas 
serán confinadas a San Blas pa­
ra que allí domestiquen a 1-os in­
dios que en esas regiones habi­
tan. Pobre el doctor José de la 
Rosa Ortega, si se lleva a efecto 
este hecho, delito no- de sangre, si 
no de civilización.

Que los señores Fldrentinó Co-' 
teá„Ismael Alberola,' J ."M . Aiz- 

;pú, Virgilio J .  Donado; ’G-enéfoy 
s é  dé' Obaldía 1 J;- Üâ-îi* -constituí^' 
do.úna- agencia de ftiàtr-imonié»  ̂
para ayudar a lós; qué clè'sêen' éoîi 
.traerlos :- •- :' • •' * •• 1 ”• ' •**'
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